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esta  corle,  de  la  propiedad  de  la  Galeria  titulada: 

EL  TEATRO  (1) 


títulos  de  las  obras. 


La  creación  ó  el  Diluvio  Universal,  (o) 

jEsun  Ángel/  (o) 

Trabajar  por  cuenta  agena  (o) 

La  Gloria  del  Arte,  (o) 

Juan  sin  tierra,  (o) 

D.  Sancho  el  Bravo,  (o) 

Para  heridas  las  de  honor,  (o) 

Mi  raaraá.  (o) 

El  5  de  Agesto,  (o) 

Los  Amantes  de  Chinchón,  (o) 

Juan  sin  Pena,  (o) 

El  ensayo  de  una  ópera,  (z  o) 

Un  dómine  como  hay  pocos,  (o) 

Las  Guerras  civiles  (o) 

Traidor,  inconfeso  y  mártir,  (o) 

La  banda  de  la  Condesa,  (o) 

Nobleza  contra  Nobleza  (o) 

Un  amor  á  la  moda,  (o) 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda,  (o) 

La  madre  de  San  Fernando,  (o) 

Los  amantes  de  Teruel,  (r) 

Un  paje  y  un  caballero  (o) 

D.  Bernardo  de  Cabrera,  (o) 

Una  falta,  (o) 

Las  flores  de  D.  Juan,  (r) 

Las  Apariencias,  (o) 

Con  razón  y  sin  razón,  (o) 

De  audaces  es  la  fortuna,  (o) 

Lecciones  de  amor,  (o) 

Llueven  hijos,  (o) 

Al  mejor  cazador,  (o) 

Afectos  de  odio  y  amor,  (o) 

Los  instintos  dcAlarcon.  (o) 

Arcanos  del  alma,  (o)  primera  parte. 

La  verdad  en  el  espejo,  (o; 

Negro  y  Blanco,  {o) 

Entre  bobos  anda  el  juego  (r; 
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Asquerinos. 
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Huici. 
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Escosura. 
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Escosura. 
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Ramírez. 
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Bermejo. 
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Bermejo. 

3 

García  Gutiérrez. 
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Sílbela  y  Barreras. 
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de  las  obras  significan  (a)  arre- 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


DOÑA  BRÍGIDA Doña  María  Córdova. 

DOÑA  ROSA Dona  María  M£nendez. 

JUSTA Doña  Micaela  Duran. 

D.  LEODEGARIO D.  Mariano  Fernandez 

D.  ROQUE .  D.  Pedro  López. 

D.  JULIÁN D.  Antonio  Lozano. 


La  escena  pasa  en  casa  de  D.  Leodegario. 
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ACTO  ÚNICO. 
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Sala  decentemente  amueblada.  Puerta  al  toro  y 
laterales. 


ESCENA    PRIMERA. 

D.  Roque  por  el  foro  y  Justa. 

Hoque.     Dios  te  bendiga,  Justita! 

Ha  estado  aqui  mi  Julián? 
Jl'sta.      No  señor. 
Roque.  Y  en  dónde  están 

las  señoras?  De  visita? 
Justa.       No  señor:  hace  un  momento 

la  señorita  aquí  estaba, 

mas  en  este  instante,  acaba 

de  marchar  á  su  aposento. 
Roque.  Y  mi  hermano  Leodegario? 
Justa.       Ahí  le  tiene  usted  que  brama 

tendido  sobre  la  cama. 
Roque.     Pues  qué  le  pasa?  Canario! 
Justa.      Lo  de  siempre:  una  querella. 
Roque.     Por  supuesto,  con  su  esposa? 

Y  el  ama? 
Justa.  Salió  furiosa 

mas  lista  que  una  centella. 
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Roque.     Pero  á  dónde? 

JcsTA.  V'  quién  lo  sabe 

si  ni  el  demonio  la  entiende? 

Por  nada  en  rabia  se  enciende 

cual  si  fuera  asunto  grave. 

Yo  no  atino  qué  recelos 

la  asaltaron  hace  poc  ', 

que  al  amo  le  tiene  loco, 

y  ella  está  loca  de  celos. 
Hoque.     De  celos? 
JcsTA.  Sí,  si  señor. 

Creo  que  en  el  gabinete  {Con  misterio.) 

le  encontró  el  ama  un  billete. 
PiOQOE.     Cómo  un  billete  !  de  amor? 
Justa.      Que  era  de  amores  colijo 

por  una  espresion  que  oí. 
RoQOE.     Llama,  llama  j  tu  amo  aquí 

V  lo  sabremos  de  íijo. 


ESCENA  \l 

D.   Roque. 

Ay  hermano!  Estrella  impía 
nos  cupo  al  nacer  un  dia! 
Te  hace  á  tí  la, vida  odiosa 
el  mucho  amor  de  tu  esposa, 
y  á  mí  el  desden  de  la  mía! 
Dónde  hay  humano  mortal 
que  ame  el  lazo  conyugal 
coa  esto  que  todos  ven? 
Si  á  uno  le  hastia  el  bien, 
á  otro  le  asesina  el  mal. 
Mas  mimado  por  la  suerte, 
rico  Uegastes  á  hacerte  , 
y  por  envidiarte,  ay  cielos! 
tengo  envidia  hasta  á  esos  celos 
que  van  á  causar  tu  muerte! 
— Luisita  mia!  tú  eres 
el  non  plus  de  las  mujeres: 


^BC/Heü 


—    o  

pero...  maldita  fortuna 
que  así  perseguirme  quieres! 
Qué  culpa  tiene  el  marido 
de  verse  pobre,  abatido 
por  su  suerte  desdichada, 
para  que  su  esposa  amada 
tenga  el  amor  compartido? 
—  «Hoque  mío,  tengo  gana 
de  estrenar  esta  semana 
un  pañuelo,  una  sombrilla 
y  de  encaje  una  mantilla 

porque  lo  tiene  fulana  o 

— Yo  no  puedo — la  respondo 

viéndome  mondo  y  lirondo 

como  pájaro  sin  pluma, 

y  aunque  en  rabia  se  consuma, 

hacemos  punto  redondo. 

Al  otro  dia,  indigesto 

me  suelo  encontrarla  el  gesto, 

y  un  pañuelo  carmesí^ 

y  me  pregunto,  ay  de  mí! 

De  dónde  viene  lodo  esto? 

Pobre  Roque!  da  pavor 

que  así  dudes  del  amor 

de  tu  prenda  conyugal; 

si  guardas  silencio,  mal: 

si  hablaras  de  ello,  peor. 

{Se  oye  toser  á  D.  Leodegario.) 

Hola!  por  este  aposento 

llegar  á  mi  hermano  siento: 

si  mis  cálculos  son  fijos, 

hoy  será  de  nuestros  hijos 

acordado  el  casamiento. 


ESCENA    111.    , 

'  ''i 

[».  Roque,  D.  Leodegario  tosiendo,  vestido  de  bata,  jjvr 
la  derecha.  Justa  crvza  á  la  izquierda. 

Roque.     Mucho  te  aburre  la  los. 
I.EOUEG.    Si  estallara,  mejor  fuera. 


—  6  — 

Has  encontrado  una  fiera 
por  esas  calles  de  Dios? 

Roque.     Estás  dado  al  enemigo! 
una  fiera? 

Leodeg.  Un  I.Qcifer 

en  6gura  de  mujer 
es  Roque  lo  que  te  digo. 
Vienes  de  tu  casa? 

Roque.  Sí. 

Leodeg.   Tu  esposa  está  en  ella? 

ROQDE.  No. 

Leodeg.   (Respiro!) 

Roque.  Qué  es  ello? 

Leodeg.  Oh! 

una  tragedia  temí! 

Roque.     Por  mi  mujer? 

Leodeg.  No  por  cierto. 

Roque.     Por  la  tuya? 

Leodeg.  Sí...  tampoco: 

no  me  bagas  caso,  estoy  loco, 
ó  estoy  soñando  despierto. 
Ay  hermano!  Cómo  sudo, 
y  qué  fatigad:  estoy! 
Lo  que  mas  quisiera  hoy... 

Roque.     Es  descansar? 

Leodeg.  No:  ser  viudo. 

Roque.     Tú  tienes  perdido  el  seso, 
ó  te  falta  algún  sentido. 

Leodeg.  No,  Roque,  lo  que  has  oido; 
quiero  enviudar,  lo  confieso. 
Mi  mujer  es  una  alhaja, 
que  merece  por  lo  estraño, 
guardarse  como  oro  en  paño., 
siendo  el  paño  una  mortaja. 

Roque.     No  aceptaste  el  matrimonio 
por  su  riqueza  obtener? 

Leodeg.  Yo  buscaba  una  mujer, 

no  pretendía  un  demonio. 
Te  parece  divertido 
que  en  la  calle  y  en  la  mesa 
esté  cual  perro  de  presa 
siempre  agarrada  al  marido? 


—  7  — 

Y  digo,  que  laihuchacha  '  '  ' 
es  un  plalilo  degusto!            ■    ^^' 
Si  se  convirtiera  en  bnstQVi^'>'-i  l^ 
era  una. prenda  sin  tacha.'  ">  ''^?  oí 

Hoque.     Leodegario,  que  es  tu  espora! ^^^^^9  .oauioii.l 
Leodeg.   y  no  lo  conoces  tú?  ,'Íí}íí  í- 

Si  es  ei  mismo  Beicebú,  'üoH 

quieres  que  la  Uame  liermosaT  ' 

Y  luego ,  sea  usté  amaWé:*'"!^  »"  '    .oiana.l 
hágala  usted  cariñitos       -.;.'il  -•->/>' 

cual  si  fuéramos  monitos. 
RoyüL,     Sé  un  poquito  razonable.  -         :jgu»I 

Ella  te  ama  con  esceso,  .')3noiJ 

y  por  lo  mismo  codicia  ví  " 

que  la  hagas  una  caricia.         ^  ■  '■  ' 
I.EODKG.   Chico,  no  sirvo  para  esa.  "  '' 

La  verdad,  cuanto  mas  habk'  •     '         ^^^UOÍJ 
de  celos  ú  otra  tontuna,     'jíjÍí^P  i<'-  .0^  03J 
no  tengas  duda  ninguna,'  ^oinoldcil     .aoooFi 
mas  me  encocora  y  endiabla.'  í'^a^^l 
Y  he  de  hacer,  te  pronostico,  I  ^''^ 
alguna  de  San  Quintín,  'p  oí> 

porque  á  echarme  voy  por  fin  .asaoaJ 

veinte  queridas...  y  pico.  '*^^  ^P  ^     .a'JQoil 
Roque.     Y  ella  se  irá  por  su  lado.  .aaaoaJ 

Leodeg.  Y  qué  importa?  Enhorabuetó'.  ''■'  '^"^ 
Roque.     Y  si  se  muere  de  pena?   '  ^íno/i  a;1  /     .auQo>l 
Leodeg.  Mejor!  Quedo  descansadol'^^'*^^^^  ^J    .oaao.iJ. 
Roque.     Qué  desgraciado  serías      jup  «sdcói 
si  eso  al  fin  te  sucediese!  'jbnoqiS' 
Leodeg.   Cien  años  quizá  viviese    »  ¿^  *ií  ^^9     .minoi) 
y  asi  no  vivo  cien  dias.'  ¡•íi'>í8  oh  oJ  .oaa'>:).l 
Roque.     Álira  que  yo  esperiment0;.ííí'í!íii  cM^* 
Leodeg.  Tú  tienes  mujer  hermosa:' ''í^J  ''O'  y 
Roque.     Mas  la  belleza  es  dañosa  'Qoíl 

cuando  no  hay  otro  elemento.  ^ 
Tu  mujer  es  exigente  :  )J»  ;<>«  oat'f 
por  quererte  con  delirio^'  ojnuac  «9 
y  yo  padezco  el  martirio  :'>Id{¿oqínl  .Din-)  / 
de  mirarla  indiferente.  !  '>ijq  tní.  on 
Sé  que  es  humana  flaquelfit" 'i  "Ofí 
en  las  mujeres  el  fausto,        '  ' '  '  ' 
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y  yo,  de  riqueza  exhausto, 
solo  la  ofrezco  [>obreza.       .  j  ...  r 
Ay  Leodegario!  Y  tú  sabes.oD  92  ir^ 
lo  que  esto  se  lleva  en  pos?<;f:n  Lie 
LfODEG.  Qué?  Que  sois  lo  menos  dos^'ito-jJ     .3'JO 
á  sobrellevar...  {Riéndose.)  oí  oa  Y   .i>:i<in 
Roque.  No  acabes.;  \'^¿^ift 

Te  ries  de  mis  desgracias? 
I^EODEG.    Y  no  quieres  que  me  ria? 
oye,  llévale  la  mia, 
y  encima  le  doy  las  gracias. 
Roque.     Leodegariol  ;  ;.poq 

Leodeg.  Pof  mi  nombre 

llévatela  :  te  la  cedo: 
DO  la  quieres?  tienes  miedo? 
Es  verdad:  eres  poco  homliire-      =  ' 
Hoque.     Eh!  no  digas  disparates.    '  ..l.i"»  »;  1 
Leo!  EG.  Si  quieres  le  cierro  el  tralchí>(''0  of» 
Roque.     Hablemos  lormal  un  rato:  .j  011 

basta  por  hoy  de  dislates.  >fAn 

Has  pensado  en  el  asunto    «.b  od  Y 
de  que  ayer  hablamos?    '  oh  cnfj^Ic 
Leodeg.  j/  o^.\..Sí>^)  i    ti  p-ioq 

Roque.     Y  qué  me  (iíoes?.     .  nf  ;»*)Um  -..líirov 
Leodeg.  Por  mí       'V/Ho/'   .auoofí 

no  me  oponga  en  ese  puntOüi  Onp  Y  .aado^.l 
Roque.     Y  la  Rosita?  qué  tiil?.  -jiouin  o«  i?.  7     .ajgoíl 
Leodeg.    La  Rosita!  La  Rosita    /i-^uQ  ho'i'úf.   .^^a^oaA 
sabes  que  es  una  benditar.;^^!)  'mQ 
responde  que  ia  es  igual,  ;  I'.;  <^^'i  I 
Roque.     Que  la  es  igual  qué?  la  boda? 
Leodeg.  Lo  de  siempre,  por  supuesto-.  .  ■>.  ■ 

ella  jamás  tuerce  el  gesto/  jup  r.'ulK  .  t  roo.'! 
y  con  lodo  se  acomoda.  >.<)iioiJ  ¿T 
Roque.  Mas...  dice  que  la  es  igualad  »;!  cc!. 
casarse  que  uo  casarse?  n  (»i)ni:fft 
Eso  no;  debe  esplicarse  i  líriHi  iiT 
en  asunto  tan  formal. 
Lkodeg.   imposible:  en  ese  caso 

no  se  puede  uno  atrever... 
Son  rarezas  de  mujer: 
no  la  sacas  de  ese  paso. 


Roque.     De  decir  siempre... 

Lkodkg.  Cabal. 

— Tienes  hija  esle  deseo? 
— Me  es  iguAl. — Vas  á  paseó? 
— Me  da  lo  mismo:  es  igual. 
Y  ese  es  sislema  muy  sabio 
en  esta  casa  y  le  envidio. 

Hoque.     Pero  eso  es  mucbo  losiidio. 

y  aun  le  hago  muy  poco  agratio. 
Asi  es  con  todos? 

Leodeg.  No,  Roaue: 

lo  hace  aquí  aunque  no  le  cuadre: 
para  vivir  con  su  madre, 
preciso  es  ser  de  alcornoque.' 
Mi  Brígida  es  inn  certera.  ■  < 
que  siempre  tiene  razón: 
qué  mejor  contestación 
que  á  todo— como  usted  quiera? 
De  ese  modo  nadie  rabia 
y  están  siempre  en  armonía: 
para  tratar  á  esa  arpí»  .u  ,,!  ,  .1    ,. 
es  providencia  muy  sabkui  ?.ir  mñ< 

Roque.     Aqui  viene.'  .  '-siq    :     ■ 

Leodeg.   (Huyendo)'   Quién?  mi  esposa?' 

Deja  me  éncieíro  con  llaVe.      '^íso 

Roque.     Si  no  rae  dejas  que  acabe:       íff  >.l 
tu  hija. 

Leodeg.  Eso  es  otra  cosa. 


'X'\ 


ESCENA  rV: 


Dichos,  Ros^por,ic^izqui^r^a<^i 

'jb')32U    »ÍIÜ  II¿1 

Leodeg.  Llega,  Rosita.         -n  :    'v/l m-^f  . 

Ros.A.  Aun  no  vino? 

Leodeg.  Tu  mamá?  No:  todavía... 

Rosa.  Si  habrá  encontrado  á  mi  tíato(j>  ;/í 

Leodrg.  Chist!  No  hagas  an  de^aiioo. 

Rosa.  Pero...    "''í'^  ^p 

Leodeg.  No  seas  el  demonio 


—  iO  — 

ni  quieras  que  me  encocore: 

tú  déjale  que  lo  ignore: 

no  infiernes  el  matrimonio. 
RoQLE.     De  matrimonio  se  trata? 
Leodeg.   Sí:  la  diiío  nuestro  plan 

de  casarla  con  Julián,  .^7 

y  se  hace  la  mogigata.  ü-? 

HoQLE.     Vamos,  Rosita,  por  Dios: 

va  sabes  que  yo  te  estimo, 

y  casada  con  tu  primo, 

felices  seréis  los  dos. 
Lf.odeg.   Eso  la  dice  su  padre.  ol 

Roque.     Y  qué?  te  parece  mal.''  t^q 

Rosa.  Mal  no  señor:  me  es  igual...  riq 
Leodeg.  Eh  !  que  no  está  aquí  tu  madre. '  ' 
Roque.     Nos  has  de  hablar  con  franqueza. 

Tú  anhelas  feliz  hacerle?  ■..■■■ 

Rosa.  Yo...  no  dejo  de  quererle.  ■  ^p 
Roque.     Vamos,  por  algo  se  empieza.    .  o(» 

Ya  vés,  Julián  es  un  chico  •>  v 

joven,  honrado  y  no  feo: 

sino  os  basta  con  su  empleo 

tú  le  puedes  hacer  rico.  -H 

Quién  mejor  que  los  parientes  ■  i 

deben  el  bien  repartirse? 

Es  preciso  decidirse: 

consientes,  ó  no  consientes? 

(Rosa  mira  á  Leodeg  ario.) 
Leodeg.   No  mires,  que  nada  digo, 

ni  quiero  violentarte: 

de  Julián  has  de  acordarle. 

Vas  á  casarle  conmigo? 
Rosa.       Si  ustedes  no  lo  hallan  mal, 

y  Julián  me  quiere  bien... 

En  fin,  ustedes  lo  ven, 

y  resuelven  :  me  es  igual.  i'- 

Leodeg.  Dale  con  la  muletilla!  '  ofl 

es  que  en  ella  se  aferró!  i^ 

Responde  que  si  ó  que  no  \ú\ 

a  mi  pregunta  sencilla.  .;muo;-iJ 

Rosa.       Yo  he  de  decirlo?  qué  afán!  .A-.fl 

V  si  él  no  quiere? 


—  n  — 

RoQL'E.  Qué  diablo! 

Nada  temas:  cuando  yo  hablo... 
Hola!  ya  está  aquí  Julián! 


ESCENA  V. 


Dichos,  D.  Julián, 


Julián.     Rueños  dias. 

Leodeg.  Cabalmente, 

de  tí  se  hablaba. 
Julián'.  Lo  estimo. 

Adiós,  primita. 
Rosa.  Adiós,  primo. 

Roque.     ("En  ser  tu  esposa  consiente. 
JüLiAiv.     Con  que  usf.ed  se  empeña  en  suma, 

en  que  la  tal  boda  se  {¡aga? 

Y  si  me  llueve  una  plaga 

como  la  que  á  tio  abruma? 
Roque.  No  vés  que  tiene  pesetas? 
Julián.     Qué  importa  que  oro  la  sobre? 

Peor  será  que  se  cobre 

con... 
Roque.  No  todas  son  veletas. 

Aprovecha  la  ocasión 

ya  que  tan  á  tiempo  vienes.j 

Leodegario,  aquí  los  tienes: 

échalos  tu  bendición. 
Leodeg.    Abrázale,  criatura, 

ó  sino  dale  la  mano. 

Tú  buscas  al  escí  ibano 

mientras  que  yo  aviso  al  cura. 
Rrigida.   (Desde  dentro.) 

Donde  está  tu  amo? 
Leodeg.  Dios  mió! 

Qué  tormenta  viene  aquí! 

Dejadme  marchar  á  mí 

porque  ya  me  ataca  el  frío. 


.¡ud 
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ESCENA   Vi. 

Dichos  ,  Doña  Brígida  por  el  foro  con  mantiUu  y  iett 
carias  en  la  mano. 

Brígida.   Dónde  está  esc  lunanlon? 

Te  escapas?  No  puede  ser. 
[CojiemloJe  por  un  brazo.) 

Pues  no  encontré  esa  mujer, 

tu  las  pagarás  ,  bribón! 
Julián.     Tia! 
Rosa.  Mamá! 

Leodeg.  Qué  me  quieres? 

Br'GIda.    Quisiera  acabar  contigo. 

Di,  te  casaste  conmigo, 

ó  con  dos  ó  tres  mujeres? 

He  robado  yo  mi  dote 

puesto  que  así  lo  alropellas 

y  consientes  que  con  ellas 

nos  lo  comamos  á  escole? 
Leodeg.  Pero  mujer!.. 
Brígida.  No  me  arguyas 

porque  tengo  mil  razones: 

tú  la  diste  cien  doblones, 

aquí  están  las  cartas  suyas. 
Leodeg.    íírígida  ,  por  Jesucristo! 

si  á  la  infeliz  la  hacen  falta! 
Brígida.  La  defiendes?  Se  me  exalta 

la  bilis  :  no  lo  resisto. 
Leodeg.   Si  los  volverá  mujt-r, 

cuando  empleen  al  marido. 
Julias.      (Qué  tal  padre?  Es  divertido?) 
Brígida.   Quita!  no  le  quiero  ver. 

Voy  á  marchar  de  la  corte, 

y  jamás  vuelvo  á  mirarle. 
Leodeg.   Sino  quieres  molestarte, 

yo  iré  por  el  pasaporte. 
Brígida    Eso  es  lo  que  tú  deseas. 

Pues  no  me  voy :  ya  lo  sabes  : 
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quiero  que  tu  vida  acabes... 

rabiando! 
Leodeg.  (Maldita  seas!) 

Brígida.   Están  aqni  estos  señores? 

Qué  veo!  Roque  también? 
Leodeg.  Que  ustedes  lo  pasen  bien. 

(Van  á  aclararse  primores.) 
Brígida.  Leodegario! 
Leodeg.  Qué  hay,  demonio? 

Brígida.   Que  te  estés  aquí. 
Leodeg.  Por  Dios... 

No  vés  qne  juntos  los  dos, 

no  hay  paz  en  el  matrimonio? 
Brígida.   Tuya  es  la  culpa. 
r.KODEG.  La  admito, 

pero  déjame  marchar. 
Brígida.  A  dónde  vas? 
Leodeg.  A  casar 

á  Rosa  con  su  primito. 
Brígida.  Y  quien  la  ha  dado  licencia? 
Leodeg.  Su  padre. 

Brígida.  Y  quién  es  su  padre? 

Leodeg.  Creo  que  yo. 
Brígida.  Con  que  su  madre 

no  es  nadie  aqui?  Qué  insolencia! 

De  mí  no  llevas  un  real:  {A  Rosa.) 

te  lo  juro  por  mi  fé. 
Rosa.       Pues  bien,  no  me  casaré: 

ya  he  dicho  que  me  es  igual. 
JoLiAN.      (Qué  la  es  igual  dice  ahora!..) 
Roque.     (Qué  diablos  de  algaravía!..) 
Brígida.  Eso  me  gusta,  hija  mia. 
Leodeg.  Pero  sepamos,  señora! 

Quién  gobierna  en  esta  casa? 
Brígida.   Quién? 

Leodeg.  La  mujer  ó  el  marido? 

Bbigida.  Eso  dices,  atrevido? 

Hum !  la  cólera  me  abrasa. 

Preguntas  quién  manda  aqui? 

Vive  Dios  que  me  da  risa! 

Por  quién,  di,  tienes  camisa, 

di ,  por  quién ,  sino  por  mí? 


u  - 


Leodeg. 

Pues  reniego  en  este  instante 

de  ti  y  todas  las  mujeres: 

ya  que  largarte  no  quieres, 

yo  soy  quien  lomo  el  portante. 

Brígida. 

Eso  también  lo  veremos. 

Leodeg, 

Lo  veremos?  Ahora  mismo 

habrá  entre  ambos  un  abismo, 

y  jamás  nos  uniremos. 

Brígida. 

Un  divorcio! 

Leodeg. 

Sí,  un  divorcio. 

Rosa. 

Papá! 

Julián. 

Tío! 

Roque. 

Vamos,  calma. 

Leodeg. 

No,  Roque,  porque  hasta  el  alma 

estoy  harto  de  consorcio. 

Roque. 

Pero  hombre,  no  te  acalores. 

Leodeg. 

Dejadme. 

(Se  desprende  de  lodos.  Vase  por  la  derecha.) 

ROQDE. 

Vamos  tras  él. 

ESCENA  Vil. 

Doña  Brígida  7j  Rosa. 


Brígida.   Hombre  perjuro!  hombre  infiel! 
Asi  pagas  mis  favores! 
Has  de  saber,  hija  mia, 
que  todo  lo  he  descubierto, 
y  que  me  consta  que  es  cierto, 
que  es  querido  de  tu  tia. 
Es  posible! 

Sí,  no  hay  duda; 
y  lo  que  el  traidor  quisiera, 
es  que  su  esposa  muriera 
y  que  ella  quedase  viuda. 
Qué  horror! 
{Acercándose  á  la  puerta.) 

Qué  estarán  haciendo? 
Marcharse  de  casa !  pues! 
hasta  en  eso,  tú  no  vés 
que  es  trama? 


Rosa. 
Brígida 


Rosa. 
Brígida. 
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Rosa.  No  lo  comprendo! 

Brígida.  Se  marchará  con  su  hermano, 

y  como  Roque  es  un  tonto, 

ya  verás  como  bien  pronto 

viven  juntos  mano  á  mano. 
Rosa.       Qué  aprenision! 
Brígida.  Cómo  aprensión! 

Qué?  también  tú  le  deíiendes? 

Eso  no  me  gusta,  entiendes? 

Yo  siempre  tengo  razón. 
Rosa.       Bien,  mamá. 
Brígida.  Cuida,  te  digo,,.,     . ,  , 

de  no  argüiroie  en  tu  vida^¿^=,  )i,p  / 
>-<  •  -  porque  si  eres  atrevida  i    " 

también  habrá  algo  contigo. 
(Voces  dentro.) 

Cielos!  Ya  vienen!  Qué  horror! 
{Llorando.) 

Si  se  irá  á  suicidar! 

Y  le  he  de  dejar  marchar! 
Rosa.        Oh!  no,  mamá,  por  favor!- ^•\>^bosJ     ..lyyoH 

ESCENA  VIH. 

Dichas,  D.   Leodegario  en  traje  de  calle.  D.   Roque, 

D.  JüLlANÍ.    • 


Roque. 

Piénsalo  bien  todavía , 

vas  á  abandonarla? 

Leodeg. 

Sí, 

oh !  si  lo  hubiera  hecho  así 

cuando  fui  á  la  vicaría! 

Vamonos. 

Roque. 

Que  está  llorando. 

Leodeg. 

Vamonos  pronto  íe  digo: 

desde  hoy  viviré  contigo^ 

y  alh  iremos  vejetando. 

Brígida. 

Infame!  Está  conocida 

vuestra  intenqipnl 

ROQDE. 

De  nosotros? 

-up 
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Brígida.   Quiere  irse  con  vosotros  -     ■ 

porque  Luisa  es  su  querida.  i 

Roque.     Leodegario!'!''  '¡i'    "   •J'p'^M  orno^  ' 
Brígida.  Eso  es  Ib  cieitacúí^»/  ?.i 

yo  lo  sé  y  de  buena  lima.  u\u\  iio/i/ 
Roque.      La  cuestión  es  muy  distinta*  ■       "  ■  -.i 

JoLiAN.     Pero  lio!  ¡níl 

Leüdeg.  Eso  es  incierto.     "  i;  '     '•'»,' 

Quiere  lomar  el  desquite  ■»'  *>"  o^í^ 
esa  sacrilega,  impía!         .(jinpí>  oY 
Brígida.   (Tomando  del  brazo  d  fíoítti)^:  .i''n<i 

Deja  que  rabie,  hija  mia,  :,iil 

y  que  esas  moscas  se  quite. 
(Vanse  las  dos  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA    IX 


f-.n 


D.  Leodegario,  D.  Roque  y  b.  JüUAn 

■b  oij  ;j1  / 
RoQDE.     Leodegario!..  Leodegario!!.."'  :  ^'^ 
Leodeg.  Eso  es  lodo  una  impostura. 
Roque.     Vamos,  di  la  verdad  pura, 

porque  eso  escuece:  canario! 

Es  una  calumnia?      ,    . 

Te  lo  juro  por  mi  nombre. 
RoQCE.     Es  que  esas  chanzas... 
Leodeg.  Pero  hombre! 

Creyeras  tal  cosa  en  miV 
Julián.     Es  preciso  que  se  aclare 

esLa  cuestión. 
Leodeg,  Os  prometo 

conflaros  un  secreto 

que  mi  inocencia  declare. 

Como  me  pasa  requisa 

y  en  cuanto  tengo  penetra 

pudo  conocer  la  letra 

en  una  caria  de  Luisa. 

Y  como  en  ella  leyó 

que  la  Luisa  me  citaba, 

ya  se  vé... 


.?kj: 
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Hoque. 

Vamos,  acaba. 

Lkodeg. 

Eli  cólera  se  encendió. 

ROQL'E. 

l^ero...  la  cita... 

Lfoüeg. 

iVo  quiero 

esplicar...  no  es  iiecpsario... 

Roque. 

Para  qué  era,  Leodegario? 

Lhodeg. 

Para  llevarla  dinero. 

Lo  quieres  mas  olaro? 

Roque. 

.\d  vierte 

que  una  respuesta  tan  fria... 

Para  qué  te  lo  pedia? 

Leodeg. 

Toma!  Para  mantenerte 

Julián. 

infeliz! 

Leodeg. 

Vino  llorando 

buscando  á  su  nial  remedio. 

y  habiendo  llanto  por  medio 

ya  sabes  que  yo  me  ablando. 

Roque. 

Con  que  en  lugar  de  un  desliz 

una  virtud  la  guiaba? 

Y  yo  que  de  ella  pensaba... 

Leodeg. 

Calla!  Si  es  una  infeliz. 

Vamonos,  ya  que  se  ha  ido? 

Roque. 

Te  empeñas? 

Leodeg, 

A  qué  aguardamos? 

Brígida. 

(Desde  dentro.) 

Rosita!  que  á  perder  vamos 

el  papá  tú,  y  yo  el  marido! 

ESCENA  X. 

Doña  Brígida,  Rosa  luego  .]í:sT^. 

Brígida.   Leodegariol  Esposo  fiero! 

Llámale  por  compasión! 

que  me  dá  una  convulsión! 
Rosa.       Mamá  mia! 
Brigida.  Yo  me  muero. 

(Desfallece  un  fnomento  en  los  brazot;  de  Roía.t 
Rosa.       Justa! 
Justa.  Aquí  estoy. 

Rosa.  Esa  silla: 


un  vaso  de  ai^ua  al  ¡lisiante. 

(Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
^Brígida.   {Corriendo  ti  In  puerta  del  foro.) 

AI  fin  se  marclió  el  íunajite? 

Corriendo  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Justa,  trae  la  mantilla. 
Rosa.       Se  te  ha  pasado,  niarná? 
Brigid\.   No;  la  rabia  no  me  deja: 

le  traeré  de  una  oreja, 

y  todas  las  pagará. 
Justa.       [Trae  una  mantilla  y  se  la  pone  á  Doña  Erigida .) 

Está  usted  mejor? 
í'mr.iDA.  No  sé. 

Vamos,  no  seas  tan  pesada. 

Basta,  sino  está  arreglada 

por  lo  calle  la  pondré. 


ESCENA  XI. 

Rosa  y  Justa. 

Rosa.       Ay!  Este  infierno  me  mata! 
En  qué  parará  esto,  Justa? 

Justa.       Lo  que  es  á  mi,  no  me  gusta: 
lo  veo  de  mala  data. 

F^osA.        Qué  pena  tan  infinita! 

Ay  Justa!  como  te  envidio! 

JifiTA.       Si  es  mejor  ir  á  presidio  : 
créalo  usted,  señorita. 
Há  un  año  que  entré  á  servir, 
y  si  estuviera  año  y  medio, 
señorita,  no  hay  remedio, 
me  vería  usted  morir. 
Luego  dicen  que  son  malos 
los  hombres!  Sí,  por  supuesto! 
Haciendo  con  ellos  esto, 
deben  molernos  á  palos. 

RofSA.        Dime,  hablando  de  otra  cosa, 
qué  te  parece  Julián? 

Justa.       Hola!  Andamos  de  galán? 


Rosa. 

Justa. 
Rosa. 
Justa. 

Rosa. 


JlSTA. 


Rosa. 
Juata. 
Rosa. 
Justa. 

Rosa. 
Justa. 
Rosa. 
Justa. 


Rosa. 
Jdsta. 


Rosa. 

Jlsta. 
Rosa. 
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No:  soy  un  poco  curiosa. 
\  por  saber  tu  opinión... 
Muv  buen  muchacho  parece. 
Verdad  que  sí? 

Bien  raerecf» 
si  es  que  la  ama,  un  -galardón. 
Si  es  que  me  ama!  Eso  es  saWdo; 
y  aun  me  pidió  para  esposa, 
pero  se  puso  furiosa 
mamá,  y  me  espantó  el  marido. 

Y  usted  por  qué  la  consiente 
cuando  injusta  la  atrepella? 
Vá  usted  á  vivir  con  ella 

por  desgracia  eternamente? 
Vive  Dios  que  es  vergonzoso: 
eso  es  una  atrocidad: 
usted  ya  se  halla  en  edad 
de  que  la  busquen  esposo. 
Verdad  que  sí? 

"  correndito. 

Y  qué  me  aconsejas,  Justa? 
Francamente,  á  usted  In  gusta 
su  primo? 

Y  qué?  Es  un  delito? 
No  por  cierto:  usted  le  ama? 
Yo...  creo  que  si,  Justita. 
Pues  siendo  así,  señorita, 
no  haga  usted  caso  del  ama. 
Debe  seguirse  la  estrella 
y  á  ninguno  esclavizarse, 
que  cuando  usted  va  á  casarse, 
es  por  usted  ,  no  por  ella. 

Y  sino  quiere  mamá? 

Es  que  si  usted  quiere,  sobra: 
se  pone  al  punto  por  obra, 
que  el  cielo  proveerá. 
Si  yo  en  su  caso  estuviera!.. 
Es  que  mamá  vá  á  matarme. 
Yo...  si  quisiera  casarme. 
Con  Julián? 

O  con  cualquiera. 
Qué  mas  me  da? 
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JtSTA.  Eso  es  fatal. 

La  dú  á  usted  lo  mismo? 
Rosa.  Sí. 

Justa.       Qué  y  mor! 

Rosa.  Qué  me  importa  á  mí 

un  hombre  ú  otro?  Es  igual. 
El  caso  es  salir  al  punto 
de  este  feroz  despotismo. 
Justa.       Pero  y  á  usted  la  es  lo  mismo 

Julián  que  otro  en  ese  asunto? 
Rosa.        Sí. 

Justa.  Por  la  Virgen  María. 

Antes  piense  enamorarse! 
Sería  horrible  casarse 
con  esa  sangre  tan  fria. 
Rosa.        Y  por  qué,  louta? 
Justa,  Por  Cristo, 

no  rae  queda  mas  que  oir! 
Brígida.  (Desde  dentro.) 

Ven  acá  ,  donde  has  de  ir? 
Rosa.       Mamá! 
Justa.  Los  dos  por  lo  visto. 

(Vóse  por  la  puerta  de  la  iiqmtrda 


ESCENA   XSI. 

Doña  Brigida  agarrando  del  brazo  á  Ü.  Leodegario 
y  Rosa. 

Brígida.  Vente  conmigo,  cordero. 
Leodeg.   No  me  fascines,  serpiente! 
Brígida.  Vamos,  Leodegario,  vente. 

No  sabes  que  yo  te  quiero? 
Leodeg.   Sí!  Para  hacerme  rabiar! 

Tú  lo  lias  dicho. 
Brígida.  En  chanzas  era. 

Ya  sabes;  quien  bien  te  quiera. 

dicen  que  te  hará  llorar. 
Leodeg.  No  serás  celosa  ,  Brígida? 
Brígida.   No. 
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Leodeg.  Obedecerás  en  todo? 

Brígida.  Si.  - 

Leodeg.         No  obrando  de  ese  modo, 
mi  venganza  será  rígida. 
Y  lú,  hija  mia,  h:is  pensado 
en  la  boda  con  Julián? 
Brígida.  Aun  estáis  con  ese  alan? 
Rosa.       Vo,  mamá,  nada  he  hablado. 
Brígida.   No  he  dicho  que  es  disparate 
que  ese  bodorrio  se  acuerde? 
Quién  es  él?  ün  pisaverde 
y  un  solemne  botarate. 
Leodeg.  Mujer!  No  tiene  su  empleo? 

No  es  buen  muchacho? 
Brígida.  Lo  dicho. 

Por  qué  no  viene  ese  vicho 
á  decirme — esto  deseo? 
No  soy  nadie  en  esta  casa? 
Leodeg.    Con  tu  rostro  de  Neron,^ 
quién  tiene  resolución 
para  decir — esto  pasa? 
El  muchacho  ya  ha  querido 
pedírtela  para  esposa, 
mas  siempre  te  vé  furiosa, 
y  <  i  pobre  no  se  ha  atrevido. 
Brígida.  Eso  es  distinto. — Qué  tal? 

Te  parece  bien ,  Rosita? 
Rosa.       Aquello  que  usted  permita 

es  lo  que  haré:  me  es  igual. 
Brígida.  Eso  me  gusta.  Obediente: 

aprende  aqui  á  sumisión.  {A  Leodegario.) 
Leodeg.   (Magnífica  educación!) 
Brígida.  Pues  te  casarás. 
Rosa.  Corriente. 

Brígida.  Tampoco  á  mi  me  disgusta, 
á  qué  otra  cosa  decir? 
Voy  á  mandarle  venir. 
Justa!  ven. — Qué  calma!--Justa!! 
JcsTA.       Mande  usted. 
Brigida.  Ya  estás  andando. 

Di  á  mi  sobrino  Julián 
que  con  muchísimo  afán. 
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estoy  por  él  esperando. 
Sido,  porque  no  le  choque, 
di  qu'^  es  del  amo  el  aviso. 
Justa.       Señora,  ya  no  espreciso:  [Desde  el  toro.) 
aqui  viene  con  0.  Roque. 

{Vásepor  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  Xill. 

Todos  menos  Justa. 

Roque.     Hay  paz?  {Desde  el  foro.) 
Brígida.        "  Acércate,  picaro.  {A  Julián.) 

Leodeg.    Sí,  Roque,  hasta  que  Dios  quiera. 
Yo  volé  en  alas  de  cera, 
y  me  pasó  lo  que  á  Icarol 
Brigioa.  {Después  de  haber  hablado  animadamente  con 
Julián.) 

Rosita!  Escucha  á  Julián: 
escucha. 
Rosa.  Qué  es  lo  que  dice? 

Brigida.  Ya  no  dice:  se  desdice 

del  proyecto. 
Roque.  (Voto  á  san!..) 

Leodeg.   (No  vuelvo  del  parasismo!) 
Brígida.   (Este  hombre  me  deja  absorta!) 
Rosa.       Pues  que  lo  deje.  Qué  importa? 

Lo  que  es  á  mi,  me  es  lo  mismo. 
Brígida.  A  mí ,  no ,  voto  al  demonio! 
Hoque.     Cásate,  tu  suerte  labras.   (A  Julián.) 
Brígida.  Ha  de  cumplir  sus  palabras 

realizando  el  matrimonio. 
Julias.     Mis  palabras?  Yo ,  qué  he  dicho? 

dio  usted  su  consentimiento? 
Brígida.  Es  que  ahora  me  arrepiento. 
Julián.     También  tengo  ese  capricho. 
Leodeg.   Vés  que  cosecha  de  oprobios,  (A  Brígida.) 
por  ese  genio  de  arpía? 
Aprende! 
Brigida.  Qué  villanía! 

Yo  sov...   {A  Julián.) 
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Leodeg.  ün  espanta-novios! 

Brígida.   Leodegario! 

Leodeg,  A  eso  te  espones 

tú  y  todas  las  charlatanas. 
Julián.      Esas  son  palabras  vanas: 

yo  les  daré  mis  razones. 

No  seria  criminal 

resignarme  á  padecer, 

aceptando  una  mujer, 

que  está  siempre — me  es  igual? 
HosA.       Julián! 
JüMAX.  Aunque  no  te  cuadre 

debo  hablarte  de  este  modo, 

si  bien  la  culpa  de  todo 

la  que  la  tiene  es  tu  madre. 
Brígida.    Sobrino! 
JoLiAN.  Sí,  aunque  la  aflija. 

lo  digo  de  corazón:     . 

una  buena  educación 

es  lo  que  falta  á  su  hija. 
Leodeg.   Dice  bien. 
Julián.  Y  no  le  asombre    (.4  Leodegario. 

que  á  nadie  quiero  ofender: 

aquí  es  usted  la  mujer 

y  mi  buena  tia  el  hombre. 
Roque.     Basta,  hijo  mió! 
Julián.  Está  claro: 

el  decirlo  es  un  bochorno, 

pero  es  un  hombre  de  adorno: 

se  lo  digo  sin  reparo. 

Si  asi  fuera  la  mujer 

que  me  reserva  el  destino! 

Francamente;  un  desatino 

es  lo  que  iba  á  suceder. 

Bien  está  San  Pedro  en  Roma, 

y  á  mí  me  vá  bien  soltero. 

Quédese  con  su  dinero 

y  con  su  pan  se  lo  coma. 

Busquen...  cualquien  monigote 

que  se  avenga  á  ese  dogal: 

yo  detesto  el — me  es  igual — 

tanta  suegra  y  tanta  dote. 
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Aceptar  ese  favor 

que  rae  atrevo  á  desairarlos, 

seria  mucho  peor. 

De  los  dados  lo  mejor, 

señores,  es  no  judiarlos. 


FIN 
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títulos  de  las  obras. 


1  Escondido  y  la  Tapada  (r) 
altas  juveniles,  (a; 
na  conjuración  femenina,  {o) 
idicios  vehementes,  (o) 
1  suplicio  de  Tántalo,  (a) 
I  chai  de  cachemira,  (a) 
)renzo  me  llamo  y  Carbonero  de  To- 
ledo, (r) 

mar  después  de  la  muerte,  (r) 
na  mujer  misteriosa,  (o; 
jál  es  mayor  perfección?  (r) 
iusto.  (o) 

Binar  después  de  morir.Yo) 
secreto  agravio  secreta  venganza  (r) 
1  caballero  feudal,  (o) 
[  anillo  del  Rey.  (o) 
Licenciado  Vidriera  (a). 
[1  mangas  de  camisa  (r) 
I  amor  y  la  moda,  (o) 
la  llave  y  un  sombrero,  (o) 
nguno  se  entiende,  (o^ 
i  Ballasara.  (o) 

la  lección  de  corte,  (o) 
stá  loca!!  (o) 
sterios  de  palacio,  (o) 
mspirar  con  buen  acierto,  (o^ 
Gran  Duque,  (o) 

i  administración  (propiedad  del  aut.) 
or  de  un  dia.  (o) 
pinas  de  una  flor  (2.»  parte  de  id.)  (o) 
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Navarrete. 

4 

Navarrete. 
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Diaz  Tezanos. 

4 

Diaz  Tezanos. 

4 

Asquerino  (D.  Eduar.) 

8 

Asquerino  (D.  Eduar.; 

8 

Navarrete. 

8 

AsquerinofD.  Eduar.) 

8 

Asquerino  (D.  Eduar.) 

8 

Asquerino  (D.  Eduar.) 

8      ^ 

Asquerino  (D.  Eduar.) 

8 

Asquerino (D.  Eus.) 

8 

Hurtado. 

8 

Cataliua. 

8 

Diaz  Tezanos. 

4 

Larra. 

4 

Bermejo. 

8 

Bermejo. 

.4 

Principe,  Gil  y  Zarate 

y  García  Gutiérrez. 

8 

Muntadas. 

8 

García  Santisteban. 

4 

Rico  y  Aniat. 

8 

Rico  y  Amat. 

8 
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8 
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8 

Camprodon. 

8 
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MntirUl:  librerías  de  Cuesta,  3Íataie, 
ciflafi,  MMonier  y  ViUaverde. 
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Albacete. 

Serna. 

Manzanares. 

Gómez  Pardo- 

Álcoy. 

M.U'li  é  hijcs. 

Mondoñedo. 

Delgado. 

A¡geciras. 

Almenara. 

Orense. 

Ferrer. 

Alicnnle. 

1 barra. 

Oviedo. 

G^  Fernandez. 

Almería. 

Verpara  y  Com- 

Osuna. 

Montero. 

pañia.^ 

Falencia. 

Gutiérrez  é 

Aran  juez. 

Sainz. 

hijos. 

Avila. 

Gavoso. 

Palma. 

Gelabert. 

Badajoz. 

V.  'Carrillo. 

Pamplona. 

García. 

Barcelona. 

Oliva. 

Pontevedra. 

Cubeiro. 

Bilbao. 

Asiuy. 

Puerto  de    Santa 

Burgos. 

Hervías. 

Marta. 

Valderrama. 

Cóceres. 

Valiente. 

Puerto-Rico. 

González. 

Cádiz. 

Moraleda. 

Reus. 

Prins. 

Córdoba. 

Lozano. 

Ronda. 

Moreli. 

Cuenca. 

Mariana. 

Sanlucar. 

Esper. 

Castellón. 

G.  Otero. 

S.  Fernando. 

Meneses. 

Ciudad-Real. 

González. 

Sía.Cruzde  Tem- 

_ 

Coruña. 

Pérez. 

rife. 

Bonnet. 

Cartagena. 

Moreno. 

Santander. 

Carabantes. 

Chiclana. 

Sánchez. 

Santiago. 

Sánchez  y  Búa. 

Ecija 

Giménez. 

Soria. 

Rioja. 
Alejandro. 

Gerona. 

Viuda  de  Grases 

Segovia. 

Gijon. 

Ezcurdia. 

San  Sebastian. 

Garralda. 

Granada 

Zamora. 

Sevilla. 

Hidalgo. 

Guadalajara. 

Pérez. 

Sevilla. 

Santigosa. 

Haro. 

nuintana. 

Salamanca. 

Torres. 
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Tarragona. 

Puygrubi. 
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Guillen. 
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Tejedor. 

Jaén. 

Valero. 

Toledo. 

Hernández. 

Jerez. 

Bueno. 
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Castillo. 

León. 

Viuda    de  Miñón 

Tu  y. 

Martz.  González 

Lérida. 

Sol. 

Talavera. 

Bidarte. 
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Pujol     Masía. 

Valencia. 

M.  Garin. 

Lo  rea. 

Delgado. 

Yalladolid. 

Bassó. 

Logroño. 

Verdejo. 

Vitoria . 

Echavarria. 

Loja. 

Cano 

Vigo. 

Fernandez  Dios. 

Málaga. 

Moya. 

Vil  la  nueva  y  Gel 

- 

Málaga. 

Casilasi. 

trú. 

Pers  y  Ricart. 

Murcia. 

Adrion. 

'Lamora. 

Calamita. 

Motril. 

Rallesloro?. 

Zaragoza. 

Gállila. 

